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Prólogo

			Este es el segundo libro de María Gabriela Ensinck que tengo el honor de prologar y, como profesional de la biología y la ecología, para mí es un verdadero placer hacerlo. Publicar este tipo de volúmenes es fundamental, porque el conocimiento sobre la conservación del ambiente para mejorar nuestra calidad de vida debe llegar al mayor público posible. Por eso son esenciales las piezas de comunicación claras y accesibles como esta.

			María Gabriela estructuró su libro inteligentemente en ocho partes y veinticuatro capítulos. La primera parte describe cómo cuidar «nuestra casa común», la Tierra. En ella aborda la crisis climática y sus efectos, la medición de la huella ecológica que vamos dejando en el planeta, el surgimiento de las llamadas «ciudades de quince minutos» con viviendas sustentables y la importancia de tener una producción local.

			En la segunda parte se detalla cómo transformar residuos en recursos, incursionando en el problema de los residuos sólidos urbanos y en cómo ejercitar «las 10 R» de la ecología, haciendo énfasis en la reducción. Hay que recordar siempre que el mejor residuo es el que no se genera. También hace una muy buena introducción al complejo tema de la economía circular para todo tipo de lectores.

			Las partes tercera y cuarta están íntimamente relacionadas por la concatenación existente entre el consumo consciente y la educación, que incluye, además de la escolar, terciaria o universitaria, la educación no formal y la experiencia profesional. Cada uno de nosotros debería tener un rol protagónico a la hora de elegir hacer una compra. Es nuestra responsabilidad seleccionar indumentaria sustentable, buscar emprendimientos de economía colaborativa, ahorrar energías y emplear movilidad sustentable. Estas elecciones se definen indudablemente en función de la educación o formación ambiental que hayamos tenido, los empleos donde nos desempeñemos o las carreras verdes que hayamos podido estudiar. Cada vez más consumidores buscan comprar productos con sustentabilidad ambiental en empresas B, BIC o de triple impacto, también llamadas PPP, por sus siglas en inglés (Profit + People + Planet), que cumplen con estándares económicos sociales y ambientales.

			En la quinta y la sexta partes, la autora se refiere a un par de temas claves: la alimentación y nuestra conexión con la naturaleza. Dado que «somos lo que comemos», deberíamos alimentarnos lo mejor posible, pero, además, con el menor desperdicio; esto es, de manera consciente. Cada vez hay más opciones sanas que se venden sueltas por peso, sin necesidad de envoltorios que indefectiblemente irán a parar a la basura. Asimismo, la idea es tratar de evitar lo ultraprocesado «disfrazado» de nutritivo. Comestible no significa que sea alimento. La agroecología nos provee de frutas y verduras sin agroquímicos sintéticos porque se cultivan sin plaguicidas y empleando fertilizantes naturales. Apela al control biológico y a la disposición de plantas que ahuyenten a los insectos o los desvíen fuera del área donde se cultiva lo cosechable. Se puede tener una huerta en casa sin necesidad de contar con espacios enormes, montándola simplemente en macetas. Eso disminuye nuestro «déficit de naturaleza», un mal de la modernidad. El turismo y los deportes regenerativos, enfocados en la regeneración de los territorios y los organismos, también nos conectan con nuestra esencia de seres vivos inmersos en ecosistemas, urbanos o rurales.

			Finalmente, en la séptima y la octava parte, María Gabriela plantea qué tipo de ciencia y de tecnología deberían ser utilizadas para salvar el planeta, en función de la aparente dicotomía de la geoingeniería versus las soluciones basadas en la naturaleza. También provee algunos libros, películas y documentales para reflexionar. Para terminar, en un anexo, la autora se refiere al trayecto de los Objetivos del Milenio a los de Desarrollo Sostenible trazados por Naciones Unidas; y en otro, los Sumak Kawsay, los trece principios para vivir bien o vivir en plenitud.

			Ser sustentables: guía para vivir en armonía con el planeta es, sin duda, un libro indispensable en estos tiempos.

			Irene Wais

			Profesora universitaria de grado y posgrado.

			Bióloga (FCEN-UBA) especializada en Ecología (Oregon State University, USA) con Posgrado Internacional en Evaluación de Impactos Ambientales (UNAM, México).

		

	
		
			
Introducción

			El planeta Tierra es nuestra casa común y está en riesgo por nuestro modelo de producción y consumo. La crisis climática y socioambiental que atravesamos no tiene precedentes y se viene acelerando e incrementando en los últimos cincuenta años.

			De acuerdo al informe Planeta Vivo 2020 de la WWF (World Wildlife Fund), las actividades humanas son responsables de que las poblaciones de mamíferos, aves, peces, anfibios y reptiles se hayan reducido un 68 por ciento entre 1970 y 2016 1. Este estudio global destaca además que en los últimos trescientos años el planeta perdió el 90 por ciento de sus humedales.

			En cuanto al cambio climático, el último informe del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático 2 (IPCC, por sus siglas en inglés), formado por expertos de Naciones Unidas, advierte que la temperatura media global ya aumentó más de 1°C por encima de los niveles preindustriales. Este calentamiento global está trayendo consecuencias en la actividad económica y la vida de millones de personas.

			En 2019, las concentraciones atmosféricas de CO2 fueron más altas que en cualquier momento de los últimos dos millones de años. En 2020 descendieron levemente por el freno a la actividad económica impuesto por la pandemia de coronavirus, pero a fines de ese año volvieron a aumentar a niveles récord 3.

			Por otro lado, el nivel medio del mar creció más rápidamente desde 1900 que en cualquier otro momento de los últimos tres mil años. Y las olas de calor marinas duplicaron su frecuencia desde la década de 1980, lo cual ha afectado la vida de corales, algas y peces.

			En paralelo, la mayor parte del planeta ya está soportando temperaturas extremas. Según el informe anual de la Organización Meteorológica Mundial (OMM), «El estado del clima global 2021», la de 2011 a 2020 fue la década más cálida desde 1880 4.

			Otro aspecto que hay que tener presente es la interconexión entre el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la aparición de nuevas pandemias. «Las causas subyacentes de las pandemias son los desastres ambientales globales que impulsan la pérdida de la biodiversidad y el cambio climático», advierte el IPBES, sigla en inglés de la Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad y Servicios de los Ecosistemas de Naciones Unidas.

			Deforestamos bosques para plantar soja o criar ganado de forma intensiva. Invadimos y rellenamos el humedal donde habitan los carpinchos para hacer barrios cerrados. Expulsamos animales de sus hábitats y los hacinamos en mercados para consumo. De esta forma, presionamos y explotamos los ecosistemas al límite. Forzamos la extinción de especies de fauna silvestre que son reservorio de virus, y al eliminar eslabones de esta cadena trófica facilitamos que esos virus zoonóticos pasen de animales a humanos.

			Una vez que un virus, como ocurrió con el SARS-CoV-2, infecta a un individuo de nuestra especie, que vive en ciudades populosas, muchas veces sin acceso a higiene y saneamiento, y que se traslada de un punto a otro en transportes atestados, la expansión se vuelve exponencial. La crisis climática y la pérdida de biodiversidad que nos llevó a la pandemia de COVID-19 son los desafíos más grandes que enfrenta la humanidad.

			Por eso, este libro, dividido en ocho partes, dedica la primera, «Cuidar la casa común», a describir la emergencia climática y sus impactos, la importancia de los océanos como reguladores del clima y captadores de gases de efecto invernadero, y también explica cómo medir la «huella ambiental» para mitigarla y cómo construir viviendas sustentables.

			La segunda parte, «Transformar residuos en recursos», detalla el problema de la basura y algunas posibles soluciones basadas en Reducir, Reutilizar, Reciclar… y siete R más. También propone la economía circular como una opción superadora del actual modelo lineal basado en extraer recursos, producir, consumir y tirar.

			En «Consumo consciente» se abordan temas como la moda, la tecnología, la movilidad y las energías, en clave sustentable, mientras que «Educación, empleos y empresas» está centrada en la educación ambiental, los empleos verdes y las empresas de triple impacto.

			También hay una parte dedicada a la alimentación y la agroecología, y otra enfocada en la conexión con la naturaleza mediante el turismo regenerativo y las prácticas deportivas sostenibles, como el plogging.

			El libro recorre las innovaciones para la sustentabilidad que aportan la ciencia y la tecnología, de la mano de las «soluciones basadas en la naturaleza» y la ciencia ciudadana, desmitificando algunas cuestiones sobre la geoingeniería.

			La última serie de capítulos invita a la inspiración para actuar, con información sobre movimientos como el ecofeminismo, historias de científicos, celebrities y líderes ambientales, y una guía de películas, documentales y lecturas de ficción y divulgación.

			Al final de cada parte encontraremos ecotips, consejos e ideas que podemos implementar desde hoy para reducir nuestro impacto y mejorar la relación con el entorno, además de una lista de lecturas e informes para profundizar los temas.

			Estamos atravesando cambios sociales, económicos y ambientales disruptivos que afectan nuestra forma de vivir, trabajar, alimentarnos, transportarnos y aprender.

			Tal vez sea una última oportunidad para reflexionar y ser parte del cambio. No nos queda mucho tiempo, pero aún podemos hacerlo. Este libro pretende ser una guía para recorrer ese camino: empezar por casa e ir de a poco, con el firme propósito de pasar de la información a la acción.

			María Gabriela Ensinck

			Enero de 2023

		

	
		
			Parte I 
Cuidar la casa común

		

	
		
			1 
El cambio climático

			Los efectos de la crisis climática sobre la vida

			La crisis climática no es un acontecimiento futuro, es algo que está ocurriendo hoy. Si bien en un principio se lo identificó con el «calentamiento global», el cambio climático es más complejo que un aumento de las temperaturas medias. Está acompañado del derretimiento de glaciares, la acidificación y el aumento del nivel de los océanos, la erosión costera y una mayor frecuencia de fenómenos meteorológicos extremos, como tormentas, sequías, incendios e inundaciones.

			Actualmente es más acertado hablar de «crisis» o «emergencia» climática, dada la magnitud del fenómeno y la rapidez con la que se ha agravado. De acuerdo con el informe Cambio climático 2021, del Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), «la temperatura media global aumentará por encima de 1,5 °C respecto de los niveles preindustriales antes de fin de siglo» 5. El reporte del panel de la ONU da por tierra el cumplimiento del acuerdo climático internacional firmado en París en 2015 por 195 países, que establecía como límite un aumento de la temperatura media global menor a los 2 °C y preferentemente menor a 1,5 °C antes de fin de siglo.

			Según este informe, en el que investigadores de todo el mundo revisaron más de 14 mil publicaciones científicas, el ritmo del calentamiento se está acelerando. La climatóloga e investigadora del Conicet Carolina Vera, coautora del trabajo, se refirió a este tema durante su presentación en Argentina: «Las temperaturas de la superficie del planeta han aumentado más rápido desde 1970 que en cualquier otro período de cincuenta años durante los últimos dos mil años. Y existe evidencia científica concluyente respecto de la responsabilidad humana en esta aceleración del calentamiento global».

			Un aumento de 1 °C en la temperatura global promedio ya es suficiente para acelerar el derretimiento de glaciares y provocar daños en los arrecifes de coral. Pero esto no solo afecta la industria del turismo; también impacta en la salud, por la expansión de enfermedades como dengue, malaria, fiebre amarilla y otras epidemias.

			Según el informe del IPCC, con un calentamiento global de 1,5 °C se producirá un aumento de las olas de calor, se alargarán las estaciones cálidas y se acortarán las estaciones frías; mientras que con un calentamiento global de 2 °C, los episodios de calor extremo alcanzarán con mayor frecuencia umbrales de tolerancia críticos para la agricultura y la salud. En particular para la región de Sudamérica, el IPCC pronostica un aumento en la intensidad y frecuencia de fenómenos como lluvias, vientos, tormentas y olas de calor sobre todo en el noreste del continente; una suba del nivel del mar que afectará a todo el litoral costero; la pérdida de masa glaciar en la zona cordillerana; y estaciones secas más prolongadas en las zonas desérticas, con lluvias más breves e intensas.

			En Argentina, los efectos de la crisis climática ya se hacen sentir. Anna Sörensson, científica del Centro de Investigaciones del Mar y la Atmósfera, y otra de las coautoras del último reporte de la ONU sobre cambio climático, advierte sobre este impacto en la región: «En la costa atlántica se proyecta una suba del nivel del mar de veinte centímetros hasta 2050. Y ya tenemos lluvias torrenciales más frecuentes, lo que puede provocar inundaciones en ciudades costeras. En el noroeste del país, la estación seca se está alargando mientras las lluvias se concentran en menos tiempo. En el sur, los glaciares están perdiendo volumen. Y las olas de calor serán más frecuentes».

			Desplazados climáticos

			Según ACNUR, el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados, la crisis climática provocó más de 30 millones de desplazamientos en 2020. La cifra surge del Centro para el Monitoreo del Desplazamiento Interno (IDMC, por sus siglas en inglés). Es el número más alto desde 2012 y tres veces mayor a los desplazamientos generados por conflictos y violencia.

			Pese a las restricciones de movilidad que impuso la pandemia, en 2020 hubo en el mundo unos 14 millones de desplazados por inundaciones: 1,2 millones debido a incendios; 102 mil por deslizamientos de tierras; 46 mil por temperaturas extremas y 32 mil por sequías.

			En América Latina, los países que han reportado más migrantes corresponden Centroamérica y el Caribe. Según un informe del Instituto Internacional de Análisis de Sistemas Aplicados (IIASA), publicado en la revista Nature Climate Change, «los países de renta media con un gran sector agrícola —como Argentina, Uruguay, Brasil o México— se verán más afectados por las migraciones causadas por la crisis climática en el futuro cercano».

			Efectos en la salud: pandemias y sindemias

			El cambio climático acentúa los fenómenos meteorológicos extremos y tiene efectos directos e indirectos en la salud de las personas. «Los efectos directos de las olas de calor provocan un aumento en la mortalidad, sobre todo en niños y ancianos», señala la climatóloga Matilde Rusticucci, investigadora principal del Conicet y profesora de la UBA en Ciencias de la Atmósfera 6.

			Además, el estrés térmico disminuye el rendimiento laboral y vuelve insalubres algunos trabajos al aire libre, como la construcción o la producción de alimentos. Por otro lado, una inundación provoca traumatismos y las olas de frío están directamente relacionadas con mayor número de infartos y muertes por hipotermia. El cambio climático tiene efectos indirectos —ya sea por sequías o inundaciones— en la calidad del agua, ya que aumenta la ocurrencia de diarreas que pueden ser mortales en bebés y niños pequeños. Esto también repercute en la calidad y el acceso a alimentos, lo que agrava otras enfermedades.

			En tanto, las temperaturas más cálidas y húmedas favorecen la propagación de vectores, por ejemplo el mosquito Aedes aegypti, que transmite enfermedades como el dengue, zika y chikungunya. El último informe del IPCC muestra que el aumento de riesgo puede atribuirse al cambio climático.

			La pandemia del coronavirus, originada a través de un virus zoonótico, estaría directamente relacionada con la crisis climática y la pérdida de biodiversidad, que facilitaron la transmisión del virus de una especie animal a la humana. En 2012, el periodista científico David Quammen advertía en su libro Spillover 7 que «la crisis climática y la destrucción de la biodiversidad por acción humana nos hacen más vulnerables a las pandemias».

			Al respecto, el médico epidemiólogo, sanitarista y activista climático Carlos Ferreyra sostiene que estamos atravesando una sindemia, es decir «una epidemia que se ve agravada por factores sociales, ambientales, económicos y culturales, como la destrucción de bosques y humedales, la pobreza, la desigualdad, el hacinamiento en las ciudades, la malnutrición, la obesidad y hábitos poco saludables como el sedentarismo, que debilitan nuestro sistema de defensas». El especialista también afirma que «la variabilidad climática y las temperaturas extremas en algunas zonas del planeta harán inviables actividades como los deportes, la agricultura o la construcción. Por encima de los 40 °C, la exposición a radiación solar y la deshidratación generan severos daños al organismo y pueden provocar la muerte» 8.

			Las zoonosis —esto es, enfermedades transmitidas de animales a humanos como el SARS, zica, ébola, MERS, o el VIH— han aumentado en las últimas décadas según un reporte del PNUMA 9. El informe señala a la agricultura y la ganadería intensivas, la mayor explotación de la vida silvestre y el uso insostenible de recursos naturales como las principales actividades impulsoras de estas enfermedades.

			Frente al actual contexto de pandemia, en el mundo crece el concepto de «una sola salud»: humana, animal y ambiental. La evidencia científica muestra que no hay salud sin armonía del ser humano con la naturaleza y otros seres vivientes.

		

	
		
			2 
La huella ecológica

			Medir nuestro impacto

			Cada paso, actividad o consumo que hacemos deja su marca en el planeta: genera residuos, ensucia el agua, el aire y el suelo, «quema» energía y produce dióxido de carbono, uno de los gases responsables del calentamiento global.

			El concepto de «huella ecológica» o «huella ambiental» está cobrando fuerza en el mundo. Se trata de la relación entre el número de habitantes de un país, el consumo de bienes ambientales y el impacto sobre los servicios ecosistémicos. Su componente principal es la huella de carbono, que mide la cantidad de gases de efecto invernadero producidos por la actividad humana y se expresa en unidades equivalentes de dióxido de carbono CO2.

			La huella de carbono promedio en Argentina es de 5,71 toneladas (t) de CO2 al año por habitante, según un reporte del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible. Este número surge de cuantificar las emisiones producidas por el uso de energía, transporte, alimentación y hábitos de consumo y esparcimiento, entre otras actividades. La huella argentina es superior al promedio mundial (4 t al año por habitante), pero bastante inferior a la de algunos países desarrollados como el Reino Unido (11,81 t per cápita anuales) y Estados Unidos (20 t). El mayor porcentaje de nuestra huella de carbono corresponde al transporte (51 %), le sigue el rubro alimentación (28 %), luego energía (20 %) y, por último, residuos (1 %).

			Calculá tu propia huella

			Para medir la huella ecológica personal se puede recurrir a distintas calculadoras online. Estos instrumentos estiman las emisiones individuales a partir de cuestionarios sobre los usos y las actividades de las personas: qué medio de transporte utilizan para ir al trabajo, cuál es su consumo eléctrico, de gas y de agua mensual, qué porcentaje de carne hay en su dieta y otros parámetros.

			A nivel internacional, el sitio de la organización Global Footprint Network (www.footprintnetwork.org) posee datos de la huella de carbono por países, mapas, rankings y una calculadora global para medir la huella personal de carbono.

			La ventaja de las calculadoras locales es que los ítems que miden están adaptados a los hábitos de vida y consumo en cada país, provincia o región. A continuación pueden encontrar algunos ejemplos de calculadoras locales:

			
					La Ciudad de Buenos Aires cuenta con una app sencilla para calcular la huella de carbono personal en su sitio web: https://www.mihuelladecarbono.app/. Una versión más completa (requiere tener a mano las facturas de servicios como luz, gas y agua) se encuentra en la web Tu Huella Sustentable, desarrollada por Ciudadanía Global y Escuelas Verdes: https://goes.bue.edu.ar/multimedia/huellaco2/.

					La organización Seamos Bosques ofrece en su portal (www.seamosbosques.com.ar/) una calculadora online basada en un cuestionario sobre el estilo de vida, tipo de vivienda, medios de transporte y viajes. También brinda la oportunidad de compensar la propia huella de carbono donando árboles para plantar.

					The Carbon Sink (www.thecarbonsink.com) es una startup creada por tres emprendedores argentinos que ofrece calculadoras de huella de carbono tanto para individuos como para emprendimientos y pymes. Ofrece la posibilidad de compensar emisiones mediante pequeños aportes o inversiones en proyectos de forestación tanto en Argentina como en otros países de Latinoamérica.

					La Fundación Espacio Eco presenta en su página web (https://www.espacoeco.org.br/compensacion/) una calculadora online que permite estimar las emisiones de CO2 generadas por actividades cotidianas como el consumo de electricidad, la alimentación, la producción de residuos, el transporte y los viajes. La herramienta también calcula la cantidad de árboles que sería necesario plantar para compensar esas emisiones y permite hacerlo mediante la adquisición de bonos de la ONG Seamos Bosques.

			

			¿Qué dice nuestro consumo sobre nosotros?

			En nuestro día a día hay muchas acciones que generan emisiones de carbono y que contribuyen a acelerar el calentamiento global y el cambio climático. Se estima, por ejemplo, que un vehículo mediano puede generar su propio peso en dióxido de carbono por año.

			Una acción pequeña, como cambiar las lámparas incandescentes por las de bajo consumo, ayuda a reducir entre el 10 % y el 25 % de la huella de carbono, porque requiere cuatro veces menos energía y su vida útil es ocho veces mayor. También podemos ahorrar hasta cien litros de agua potable al mes con el solo hecho de arreglar una canilla que gotea.

			Lo que compramos también influye en nuestra huella de carbono. Hay que prestar atención al etiquetado de eficiencia de los electrodomésticos (obligatorio para heladeras y aires acondicionados, y próximamente para autos y viviendas). Aquellos que tienen la letra A son los más eficientes y los que tienen la F, los menos eficientes. Aunque en un primer momento pueden resultar más caros, a la larga los primeros terminan aliviando el bolsillo mediante el ahorro de energía.

			Comer carne también es otro factor que eleva la huella de carbono, ya que la cría de ganado y la industria frigorífica figuran, junto con la deforestación, entre las mayores emisoras de gases de invernadero. El gas metano liberado por las vacas durante la digestión de las pasturas en sus múltiples estómagos tiene el poder de atrapar el calor en la atmósfera veinte veces más que el CO2. No se trata de volverse vegano de un día para el otro, sino de ser conscientes del impacto de nuestras acciones cotidianas en la salud del planeta para, a partir de allí, intentar reducirlo.

			Muchas empresas y organizaciones han comenzado a buscar formas de reducir su huella de carbono. Algunas compañías asumieron el compromiso de ser «carbono neutral», compensando el total de sus emisiones a partir de proyectos de forestación, mejoras en la eficiencia térmica de sus edificios y la utilización de energías renovables. Para esto recurren a diversas herramientas de medición de su huella ecológica.

			También existe una tendencia a compensar las emisiones generadas en cada evento artístico, político o comercial. En ferias, congresos y espectáculos masivos, los asistentes pueden compensar la huella generada por sus viajes en avión comprando bonos para proyectos de forestación o de energías renovables a través de internet.

			Sin embargo, aunque estas soluciones sirvan para «aligerar la culpa» de, por ejemplo, quienes se trasladan por aire, no es una solución compensatoria. La forestación, si bien es una manera de recuperar sumideros de CO2 a través del proceso de fotosíntesis de los árboles, no repone las funciones de un bosque natural con los servicios ecosistémicos que provee ni con la biodiversidad que alberga, ganada a través de millones de años de evolución.

			Se ven muchas medidas de este estilo en la actualidad, pero hay que saber diferenciar cuándo son realmente beneficiosas para el ambiente y cuándo no. En este último caso se habla de greenwashing. Es un término usado para describir la práctica de ciertas compañías que presentan sus productos y/o servicios como respetuosos del ambiente cuando en el fondo no lo son. En algunos países se penaliza esta práctica por considerarla publicidad engañosa.

		

	
		
			3 
Economía azul y huella hídrica

			La importancia del agua

			Más del 70 % de la superficie del planeta Tierra está cubierta por agua. Los océanos albergan el 80 % de los seres vivos y desempeñan un papel central en la actual crisis climática como reguladores de temperatura y captadores de gases de efecto invernadero.

			Cada vez hay más evidencia científica de su importancia para el funcionamiento saludable del planeta, ya que absorben anualmente un 26 % de las emisiones antropogénicas (aquellas producidas por actividades humanas) de CO2 emitidas a la atmósfera 10. Por este motivo, la Asamblea de las Naciones Unidas estableció, dentro de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, la conservación y utilización de los océanos, mares y recursos marinos para el desarrollo sostenible (ODS N° 14).

			Tanto la pesca como la acuicultura son una fuente de ingresos para cientos de millones de personas. Actualmente, el 38 % de la población mundial vive a menos de 100 km de la costa. Estas zonas, donde la densidad de población es 2,6 veces más elevada que en las zonas del interior, se benefician directa e indirectamente de los bienes y servicios de los ecosistemas costeros y marinos, que contribuyen a la erradicación de la pobreza, al crecimiento económico y a la creación de empleos. Es por esto que hoy se habla de una «economía azul», que incluye desde actividades clásicas como la pesca, el turismo y la actividad portuaria hasta energías renovables como la eólica offshore, la undimotriz y la mareomotriz (las veremos en detalle en el capítulo «Energía limpia para la vida», de la tercera parte), y biotecnología azul para el desarrollo de nuevos materiales y productos alimenticios y farmacéuticos de origen marino.

			Con más de cinco mil kilómetros de costa, Argentina tiene una plataforma marítima sobre el Atlántico equivalente a casi el 50 % de su territorio continental, que encierra una gran biodiversidad y riqueza de recursos. Esta incluye una porción del continente Antártico, considerado el mayor reservorio de agua dulce, además de ser un «continente de paz», habitado por grupos de científicos de diversos países que realizan investigaciones sobre los efectos del cambio climático y microorganismos degradadores de combustible y plásticos.

			A pesar de su importancia esencial para la vida, según datos de la ONU, tres de cada diez personas en el mundo carecen de acceso al agua potable y seis de cada diez no cuentan con instalaciones sanitarias seguras (baños y cloacas) 11. La escasez de agua afecta a más del 40 % de la población mundial y se prevé que este porcentaje aumente en los próximos años debido a fenómenos como la deforestación, las sequías y el cambio climático.

			No hace falta viajar al continente africano para encontrar poblaciones que sufren sequías y falta de agua. El norte argentino, la zona de Tartagal (provincia de Salta, casi al límite con Bolivia), padece temperaturas que superan los 47 °C en verano, sin acceso a agua segura para sus habitantes, mayormente pertenecientes a la comunidad indígena tapiete. Hasta en el AMBA podemos toparnos con escasez de agua. Uno de cada tres niños del conurbano bonaerense sufre problemas para acceder al agua potable, según un informe del Observatorio de la Deuda Social de la UCA 12.

			Menos de un 3 % del agua del planeta está disponible y es apta para el consumo humano. Sin embargo, se la desperdicia todos los días, en todas las actividades humanas. Sin ir más lejos, quienes tenemos el privilegio de tener un baño en nuestras casas tiramos veinte litros de agua potable cada vez que apretamos el botón del inodoro.

			Aquí vale la pena hacer una distinción entre aguas grises y negras. Las aguas grises son las que se usan en el lavado de ropa, vajilla, limpieza de la casa y el aseo personal. Su principal diferencia con las aguas negras es que no contienen materia fecal, y pueden ser reutilizadas para las descargas de inodoro, lavado de autos y otras actividades que no impliquen su consumo por parte de personas ni animales. Las aguas negras, en cambio, requieren necesariamente un tratamiento y no pueden ser reutilizadas.

			Una de las formas de conocer el uso y el desperdicio de agua es calcular la huella hídrica. Esto implica calcular tanto el empleo de agua en forma directa como indirecta (en la producción de alimentos, ropa, papel y otros bienes). El agua indirecta se relaciona con el «agua virtual», que es agua que «no vemos», pero que ha sido utilizada en el proceso de elaboración de lo que consumimos a diario. Según un estudio de la Fundación Aquae, se necesitan mil litros de agua para producir un litro de leche; 840 litros para una jarra de café y 720 litros para una botella de vino 13. Países como Argentina, grandes exportadores de cereales y alimentos, son también grandes exportadores de agua virtual.

			La alimentación y la agricultura son dos de las actividades que más recursos hídricos consumen. Desde la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés) estiman que la industria agroalimentaria usa cien veces más agua que la que utilizamos para fines personales. En otras palabras, las actividades de riego consumen hasta el 70 % del agua que se extrae de los ríos y de las reservas subterráneas. El 20 % se usa en la industria y el 10 % en los hogares.

			Por otro lado, la producción de carne requiere de mucha más agua que la de verduras. La FAO estima que para producir un kilo de carne se necesitan entre cinco mil y veinte mil litros de agua. En cuanto a los cultivos, el arroz es el que más agua consume: 1.700 litros por cada medio kilo. Le siguen el trigo (mil litros de agua por kilo) y el maíz, novecientos litros por kilo. Sorprendentemente, uno de los alimentos que más agua necesita para su producción es el chocolate, que requiere diecisiete mil litros de agua para producir un kilo.

			Dada su escasez y su importancia para la vida humana y las actividades productivas, desde hace algunos años el agua comenzó a cotizar en la Bolsa de Valores de Estados Unidos 14. La creación de un «mercado de futuros de agua» tiene su antecedente en instrumentos financieros usados por agricultores del estado de California para asegurar la provisión de este vital elemento para el riego y el crecimiento de sus viñedos y cultivos. «Los mercados de agua ayudan a gestionar el riesgo y asegurar su suministro frente a sequías e inundaciones», indican en CME Group, la firma que lanzó este instrumento financiero y uno de sus impulsores. Entre sus detractores se encuentran organizaciones campesinas, ONG y el relator especial sobre los derechos humanos al agua potable y el saneamiento, Pedro Arrojo-Agudo, nombrado por el Consejo de Derechos Humanos de la ONU, quien sostiene que poner el agua en la bolsa de valores como si fuera oro o petróleo atenta contra el derecho básico de todos a este vital elemento.
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